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    Un intelectual típico tiene miedo de enamorarse, al principio creerá que ese miedo es muy estúpido.Pero quizás él posea buenos motivos para su miedo, pues es altamente probable que en un caso así se comporte de forma realmente absurda. Será violentado por sus sentimientos, ya que éstos reaccionan solamente ante un tipo arcaico o peligroso de mujer


    JUNG. Carl. G. Sobre el amor.


    (Traducción de Luciano Elizaicín). Editorial Trotta.


    Madrid, 2025, p. 5l.
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    — PREFACIO —


    El material literario que el curioso lector o una inquieta lectora tiene en sus manos es una profunda corrección y desarrollo del texto de mi autoría —contenido con este mismo título— editado en Madrid el pretérito año de 2004. La actual descatalogación del libro y la crítica producción investigativa y exegética a propósito de Wittgenstein, desde esas acaecidas fechas hasta nuestra actualidad, tanto en el campo biográfico como en el específico ámbito de su pensamiento, impulsan al autor a redactar este nuevo manuscrito transformado en un libro nuevo. Consiste en fabular narrativamente una novela en vistas al retrato biográfico de la pareja constituida por Ludwig Wittgenstein (1889-1951) y Margarita Respinger (1905-2000).


    Ambos personajes, de evidentes antecedentes reales, como otros mencionados en el texto, adquieren una metamorfosis singular en estas páginas por el ejercicio de la ficción teniendo en cuenta, claro, las vicisitudes históricas del filósofo austriaco, nacionalizado británico en 1939, experimentadas a lo largo de su vida.


    Para llevar adelante y construir el relato propuesto el autor ha recurrido a fuentes imaginativas muy libres y personales. Sin embargo, también la obra se ha ceñido y respetado determinados eventos de específica naturaleza mundana que marcan de forma concreta el lenguaje y el itinerario vital de Ludwig Wittgenstein.


    En este sentido, resulta indispensable hacer notar el contacto de nuestro filósofo con Bertrand Russell, sus viajes a Noruega, la construcción de la cabaña en Skjolden, su participación en la Primera Guerra Mundial, su docencia escolar en aldeas austriacas, pero recreando y modificando el texto en más de un caso las circunstancias, las fechas o la geografía de tales acontecimientos. A modo de ejemplo, en la narración se manifiesta que Wittgenstein en Austria es Maestro de Escuela Elemental en los pueblos de Rattenberg, Alpbach y Pertisau para situarlo en el Tirol, cuando en realidad su práctica escolar (efectivamente de 1920 a 1926) fue en Puchberg, Otterthal y Trattenbach.


    Asimismo, su instalación en Irlanda en la década de los cuarenta fue en la región de Connemara y Galway y no en inventado pueblo de Millkon como se cuenta, fruto de un simple capricho imaginativo del escritor. Su viaje a Estados Unidos fue vivido aproximadamente en las fechas señaladas, pero la relación que se deriva de ahí con su discípulo Norman Malcolm está caracterizada en estas páginas de otro modo gracias a un sencillo recurso narrativo. Otros asuntos como estos, que en cierto modo modifican el contexto histórico acaecido, pueden prolongarse en varias partes del libro, en especial la relación que subrayamos con el alumno de Wittgenstein, llamado Francis Skinner. También planteamos intencionadas disonancias al poner en un mínimo contexto a Wittgenstein con la Escuela de Frankfurt con el fin de dar un cuerpo atípico y creativo en torno al pensador del Tractatus.


    La modesta (o sustancial) panorámica que queremos ilustrar, por otra parte, sobre el mundo político-cultural de Chile que vive M. Respinger no deja de ser en muchos aspectos puramente especulativa. La silueta, los recuerdos y los pensamientos de Margarita Respinger brotan de recursos creativos rigurosamente inéditos inventados por el autor, cuyo perfil femenino pretende evocar convicción en el vínculo (y la ruptura) fomentada con Ludwig Wittgenstein en el texto.


    Sin embargo, la relación real establecida con M. Respinger es un lazo lleno de altibajos. Las ambigüedades personales y la falta de compromisos por una verdadera vida matrimonial por parte de Wittgenstein constituyen episodios de una relación sentimental destinada a una serie de crisis. El fin de todo ello es el cansancio de Margarita (y la boda con un cercano amigo de Wittgenstein para irse ambos a vivir a Chile) y la lejanía absoluta de éste de todo matrimonio, una vez despreciadas las características del “amor burgués”, solicitado por la que fue su novia.


    Con todo, tal como venimos anticipando, la dinámica de la ficción empleada por el autor introduce en su redacción figurativos cambios, implícitos en la construcción de este imaginario amoroso: señales de otras fechas en cuanto al calendario real de Wittgenstein, creación de nombres o lugares, modificación de espacios o geografías urbanas, yuxtaposición de identidades y oraciones. Sobre todo cobra relevancia modular la transferencia de la fecha del óbito de Margarita en 1950, dato antepuesto por el autor —otorgando sentido estructural al relato— al término biográfico de Wittgenstein, acaecido efectivamente en 1951 en Cambridge. Todo ello con una controlada armonía.


    Sin embargo, el empleo de los extractos que se leen en fragmentos en la confección de nuestro manuscrito en determinadas páginas permanecen indicados de modo original en los correspondientes espacios de las pertinentes obras. Hacemos notar este recurso técnico-bibliográfico en el libro con el fin de reafirmar al lector o lectora que no todo se deriva en ficción al figurarnos estas vidas. Se intenta demostrar con dichas citas de modo firme y biográficamente seguro antecedentes históricos ilustrativos en torno y dentro de nuestro propio relato. Como así lo son también —no todas— las variadas formulaciones entrecomilladas leídas en el libro respecto a, sobre, o de Wittgenstein y sus contextos, aunque el autor no piensa cansar la novela (ni a analistas) con notas y fuentes confirmativas en relación a ellas. Los ojos, la mente y los criterios que tienen premisas informativas y documentales claras a propósito de este filósofo y su mundo comprobarán prácticamente todas nuestras acotadas referencias.


    Las transversales disquisiciones públicas o internas de naturaleza intelectual, espiritual, emotivas, sentimentales formuladas por ambas personalidades en el relato son fruto de arquetipos humanos que sospechamos (creativamente) activos en el corazón de cada uno de ellos. Pero sobre todo ha sido la identidad del filósofo la empleada —y jamás la de Margarita— por diversos autores para llevar a cabo en narrativas espectros de Wittgenstein: El quinteto de Cambridge, de John Casti (1988), El mundo tal como lo encontré, de Bruce Duffy (1996), Una investigación filosófica, de Philip Kerr (1992), David Markson, La amante de Wittgenstein (1988), Corrección, de Thomas Bernhard (1975), El caso Wittgenstein, de Carlos Sebastián (2014), Apreciable señor Wittgenstein, de Adriana Abdó (2017) y, en dramaturgia, El impromptu tórrido del Kremlin, de Fernando Arrabal (2014).


    La composición de estos materiales, junto a la producción de otros contenidos de índole cultural en torno al pensador vienés van dando cuerpo a la declarada observación de Terry Eagleton:


    La literatura sobre Ludwig Wittgenstein se sigue acumulando. ¿Qué tiene este hombre, cuya filosofía puede ser tan exigente y tan técnica, que fascina a tal grado a la imaginación artística? Frege es un filósofo de filósofos, Bertrand Russell la imagen popular del sabio, y Sartre la idea mediática de un intelectual; pero Wittgenstein es el filósofo de los poetas y los compositores, de los dramaturgos y los novelistas, y fragmentos de su poderoso Tractatus se han llevado incluso a la música1.


    Es posible que el enfoque relativo a Chile empleando “otro” Wittgenstein en nuestra escritura, por lo demás, sea un pequeño gran escándalo para ortodoxos wittgensteinianos en nuestra lengua que, en ciertas circunstancias académicas, han terminado por mantener la figura (y la filosofía) del pensador en un plano de un lamentable icono en lugar de asumirlo como un verdadero clásico en cuya naturaleza siempre reposa el carácter latente de la iconoclastia:


    En Wittgenstein se reúnen muchos contrastes. Se ha dicho que era a la vez un lógico y un místico. Ninguno de los términos es apropiado, pero cada uno sugiere algo de verdad. Aquellos que se acercan a la obra de Wittgenstein buscarán su esencia, a veces, en una dimensión racional, en una cuestión de hechos; y a veces más en una dimensión supraempírica, metafísica. En la literatura existente sobre Wittgenstein hay ejemplos de ambas concepciones. Tales “interpretaciones” significan bien poco; parecerán falsificaciones a quien se esfuerce por comprender a Wittgenstein en toda su rica complejidad; son interesantes sólo porque muestran en cuántas y varias direcciones se extiende su influencia. A veces he pensado que lo que convierte en clásica la obra de un hombre es a menudo únicamente su multiplicidad, que invita y al mismo tiempo resiste nuestra sed de comprensión clara2.


    Con todo, las Referencias Onomásticas señaladas al final del texto (aunque hay personajes que se les priva de explicación por ser inexistentes en lo real) revelan una constelación informativa que ilustra el híbrido y dilatado universo histórico, espacial, personal y físico vivido por las identidades de M. Respinger y L. Wittgenstein.


    *
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        1 EAGLETON, Terry. Wittgenstein. The T. Eagleton Script, the D. Jarman Film. Institute British Film. Londres, 1993, p.5. (La traducción es gentileza de Karina Haake).

      


      
        2 MALCOM, Norman. Ludwig Wittgenstein. Esbozo biográfico de G.H. von Wright (Traducción de Mario García). Editorial Mondadori. Madrid. 1990, p. 31. (Cursivas en el original)

      

    

  


  
    — DOS PARÁGRAFOS BIOGRÁFICOS —


    Margarita Respinger nació el 18 de abril de 1904 en Berna (Suiza). Conoció a Ludwig Wittgenstein en 1926 en Viena a través de la hermana mayor del filósofo. En esta ciudad acudía:


    a una academia de dibujo para mujeres. Más tarde hizo un curso de seis meses en el Hospital de Viena y a continuación fue a la escuela de la Cruz Roja en Berna. En 1933 se casó con T. Sjögren, con quien se fue más tarde a Chile3.


    Ludwig Wittgenstein:


    en Cambridge había conocido a una muchacha suiza llamada Marguerite Respinger, y la había invitado a Viena. Con ella Wittgenstein inició una relación que llegó a considerar, al menos, como preliminar al matrimonio, y que iba a durar hasta 1931. Ella fue, que se sepa, la única mujer de la que se enamoró4.


    
      
        3 WITTGENSTEIN, Ludwig. Movimientos del pensar. Diarios 1930-1932 / 1936-1937. Edición de Ilse Somavilla (Traducción de Isidoro Reguera). Editorial Pre-Textos. Valencia. 2000, pp. 143-144.

      


      
        4 MONK, Ray. Ludwig Wittgenstein. El deber de un genio (Traducción de Damián Alou). Editorial Anagrama. Barcelona, 1994, p. 228.

      

    

  


  
    — RUPTURA Y RECUERDOS —


    Cuando la novia de Ludwig Wittgenstein decidió abandonar al pensador lo hizo por una serie de motivos críticos respecto a su personalidad. En primer lugar, Margarita Respinger estaba cansada de las eternas ambigüedades de Ludwig respecto a la pareja que podían formar puesto que las insistencias de este hombre sobre su comportamiento, en una hipotética vida matrimonial, confesaban que no podía ser definido de manera permanente como un sujeto “estable”. Su confesión relativa a la agorafobia era verdad y, en conversaciones con profesores, sus dudas respecto a la sinceridad de lo que respondían unos y otros eran frecuentes. Parecía devanarse los sesos con esta incertidumbre oral creando (innecesarios) laberintos en el lenguaje al rechazar la aparente verdad del vocabulario empleado por ellos.


    Se habían conocido a mediados de los años veinte en el Palacio de la familia del filósofo, edificado en la Allegasse de Viena y, en ese momento, Margarita conocía el itinerario de los escrúpulos morales de Wittgenstein que, con frecuencia, acababan en confesiones compulsivas respecto a lo malo y perverso que se sentía dentro del mundo de los mortales. Tenía Margarita antecedentes de una carta autoinculpatoria de Ludwig destinada a un pequeño círculo de amigos británicos donde narraba, de manera muy concisa, la vergüenza que sentía por haber ocultado en su momento en Cambridge su ascendencia judía, y sus mentiras a docentes del pueblo respecto a la violencia que había ejercido contra un alumno de Escuela, cuando el pensador había sido Maestro de enseñanza primaria en la pobreza de los Alpes austríacos, a comienzos de los años veinte. Margarita no recibió esa confesión escrita, pero sí la leyó con atención el profesor G. E. Moore cuyo contenido es fruto en Wittgenstein de un duro esfuerzo moral:


    El año pasado con la ayuda de Dios reuní los ánimos suficientes e hice una confesión. Eso me llevó a aguas más tranquilas, a una mejor relación con la gente, a una mayor seriedad. Pero ahora me siento como si hubiera derrochado todo eso y casi me encuentro donde estaba al principio. Mi cobardía rebasa toda medida. Si no corrijo esto, me hallaré una vez más a la deriva en las mismas aguas en que me encontraba entonces5.


    Con todo, Margarita comprendía que estos vaivenes éticos de su querido Ludwig podían ser entendidos durante un largo periodo de años, pero llegar a la década de los treinta con esta serie de vicisitudes internas resultaba francamente imposible. Sobre todo cuando —con respecto a esa mencionada agresión de Wittgenstein en el aula escolar— ignoraba Margarita el embrollo clínico-penal producido por su novio a raíz de tal suceso. Es algo ilustrativo dicho por el propio Wittgenstein a su amigo Rudolf Koder declarando en una misiva de 1926:


    todo tipo de cosas terribles: hoy, 10 días antes de mis planes para volver a visitarte, recibí una citación del juzgado comarcal de Gloggnitz por maltrato a uno de mis estudiantes. El juicio fue el 17 y te iba a contar como fue cuando nos volviésemos a ver. El resultado fue, como aclaró el juez, que se va a aplazar el juicio hasta que me hagan un estudio sobre mi salud mental, porque él duda de que yo fuera consciente de mis actos. Debo ser examinado por un psiquiatra forense, aquí en Viena, en el tribunal comarcal, y espero la citación cada día. El viernes no podré ir a visitarte ya que no sé cómo ni cuándo va a continuar esto. Puedes imaginar cómo siento tener que aplazar mi visita. Por cierto, tengo bastante curiosidad por saber qué va a decir el psiquiatra sobre mí6.


    El sistema nervioso de Wittgenstein alojaba ahí síntomas complicados de conducta y recaen en tensiones de convivencia profesional, académicas, familiares y también al calor de afectos sentimentales.


    Por eso, después de abandonar a Ludwig celebra su boda, no con un filósofo, sino con un destacado empresario industrial de origen escandinavo de apellido Ullmann y ambos se dirigen a iniciar una nueva vida en Chile, a partir de 1933. Tal vez ambos anticipaban las persecuciones y las amenazas nazis, pero la verdad de las cosas es que la distancia entre Austria y Chile facilitaba a Margarita olvidar y borrar cosas especialmente incómodas y tensas vividas a lo largo de tanto tiempo con Ludwig Wittgenstein. Sin embargo, también Margarita recuerda en el país sudamericano que los dos vivieron muchas hermosas circunstancias, como esas visitas sorpresivas que ella hacía a Cambridge para escuchar parte de esas Lecciones sobre estética, psicología y creencia religiosa impartidas por Wittgenstein a unos escasos alumnos elegidos en la belleza del Trinity College.


    Después de tanto tiempo buscándolo, Chile era para Margarita el lugar adecuado para poner sus pensamientos (y sus sentimientos) en orden respecto a la figura del que fue su novio teniendo en cuenta también la producción intelectual de este personaje. Una producción, como se sabe, mucho más extensa póstumamente que la conocida en vida, aunque para ella significaba todo el Tractatus Logico-Philosophicus, recordando con qué énfasis comentaba Ludwig aquella sentencia de su libro relativa a lo indecible: “de lo que no se puede hablar hay que callar”. Pero para quitar solemnidad a la cosa ella decía: de lo que no se puede hablar mejor… cerrar la boca.


    Su novia adivinaba que este silencio filosófico estaba concentrado en asuntos religiosos, éticos y estéticos, puesto que de ello habían conversado en Londres los miembros del denominado Círculo de Viena en una conferencia pública de 1932, con lejanos ecos informativos en Margarita y en Ludwig al leer la prensa.Pero a la vez aquellos especialistas en esa reunión (según el diario) condenaban tales asuntos a un absurdo sin trascendencia para el pensamiento y la vida. Cuestión francamente contraria para Wittgenstein ya que precisamente el arte y la divina fe, por ser instancias humanas contenidas en un fondo inexpresable, revelan algo importante para la mente y el corazón del sujeto viviente.


    En fin, desde Chile, instalada con su marido en la sureña región de Concepción, mientras los dos establecen las relaciones comerciales pertinentes para desarrollar industrialmente una extensa finca de corderos y ovejas para la producción de lana, Margarita intenta despedirse de la figura que tanto había significado para su persona, tratando además de deshacer esa impresión que quedó en su alma cuando Ludwig le dijo, al despedirse en Viena sabiendo que lo abandonaba, que el matrimonio significa “subirse a una barca sometida a grandes tormentas y tempestades”. Ignoraba en su ingenuidad qué quería decir con esta metáfora y, en el caso real de que fuera difícil conducir una relación con el sexo opuesto, Margarita Respinger comprendía que en todo caso lo más complicado en su vida ya había sido vivido en profundidad con Ludwig.


    Cabe añadir que, además de sus escrúpulos éticos, había en Wittgenstein determinados complejos de clase, en el sentido de intentar renegar los antecedentes aristocráticos, cultos y ricos de su ambiente familiar. Con razón, pensaba la novia, ese abandono que hace Ludwig de la herencia económica que recibe de su padre fallecido en 1913 y la búsqueda de amistades desvalidas, artísticas, marginales o pobres realizada por Wittgenstein entre sus viajes perdidos entre Austria y Noruega, lugar éste donde terminó por construirse una cabaña cerca de un fiordo de Skjolden, a más de 100 kilómetros de Bergen.


    El nivel de riquezas en el que estaba involucrada la familia Wittgenstein podía resultar ofensivo para el ideal de vida del propio filósofo y, en esta medida, la búsqueda del mundo obrero soviético (cuando viaja a Moscú en 1935) y el abandono de su herencia financiera serían factores biográficos que reducirían (en él) el prejuicio establecido entre oprimidos y mundo rico. De este modo se elimina una determinada sensación de escrúpulo, complejos y vergüenza en Wittgenstein pues su “entrega” al comunismo ruso, el anónimo donativo económico y la enseñanza a los pobres como Maestro cumplirían, en este caso, un cierto revestimiento consolador a su vida lo cual facilita sublimar la mencionada correlación dominante, incómodo lugar de clase donde está instalado Wittgenstein.


    El viaje a Rusia es como una forma de quitarse de encima el rubor que causa en él el extremo bienestar de la alta burguesía austriaca —que se representa en el palacio de la Allegasse de sus familiares— lo cual es subrayado, también, por la completa renuncia de la herencia económica paterna, el envío secreto de altos donativos monetarios al mundo artístico vienés y por la entrega a su enseñanza como pedagogo en el Tirol.


    Con la mencionada construcción de aquella vivienda forestal en Noruega Wittgenstein deseaba implicarse en una especie de paradigma doméstico y en un estilo de vida completamente opuesto a la sensibilidad estética producida en el interior del Palacio familiar y en el Hochreith, esa hermosa residencia de verano que tenía su familia en los alrededores de Viena. No sólo buscaba en lugar de la riqueza, el confort y el lujo, la austeridad de una vida espartana forestal. En realidad creía que instalado en su cabaña aparecerían también los brotes definitivos de una conversión existencial que le hiciera cambiar a fondo modos de pensar y comportarse.


    La necesidad de un cambio de vida podría responder a la búsqueda de un paradigma ético similar al producido en Albert Schweitzer, según entendían Mark y Elizabeth — hermanos de Margarita — cuando escucharon de ella cómo era Wittgenstein. De acuerdo a lo oído radialmente por la emisora CH3K de Berlín en octubre de 1930 ambos hermanos se informan que el destacado teólogo luterano franco-alemán Schweitzer dio un “portazo” a toda su destacada producción teórico-teológica de años en la Universidad de Estrasburgo para radicarse en África como médico, fundando un hospital en Lambaréne, Gabón. En lugar de proseguir con su investigación cristológica (de gran valor para la comunidad académica) relativa a la identidad histórica de Jesús, mutan sus pensamientos y acción en entrega total a la medicina en vistas a solucionar enfermedades que aquejan a la población africana. Desde sus profundos análisis exegéticos bíblico-religiosos se da el tránsito vital a la praxis hospitalaria.


    Con esta conversión dichos hermanos asociaban y comparaban el “abandono” de Wittgenstein del Tractatus por la disposición didáctica orientada hacia la pobreza del Tirol como Maestro de Escuela Elemental. En ambos casos, esas vidas desalojaron de sí una actividad de complejísimos contenidos técnico-conceptuales por un incomparable altruismo humanista.


    Implícita en la transformación de su vida, en Wittgenstein permanece por entero la búsqueda de un renacimiento. Con este propósito intenta eliminar la “maldad” que produce el dinero y es en este contexto donde cabe comprender el sentido y el destino que hace de forma automática y testimonial de la herencia millonaria paterna apenas la recibe: es donada (como se ha dicho) de forma anónima a poetas y artistas realmente necesitados, como Rilke y Kokoschka , en lugar de repartirla entre miembros de su familia, imbuidos de racionalidad económica, ilustrada o académica de la que tanto presumían los burgueses ricos de su tiempo. ¿Quizás en este asunto estaba también pendiente en él deshacer la enseñanza del Nuevo Testamento relativa a que no se puede “servir a Dios y al dinero”? Quién sabe.


    Hablando con su esposo, muy liberal en asuntos de sentimientos y costumbres, Margarita Respinger ilumina los pensamientos de su marido respecto a ese personaje llamado “Wittgenstein” diciendo muchas veces que entendió en él la búsqueda de la espontaneidad, el humor o la poesía en las relaciones humanas que trataba de cultivar en lugar de lo rígido del cosmos universitario. A partir de aquí comprendía, mirando los campos húmedos de Concepción, el afán de Wittgenstein por la poesía de Tagore, los aforismos de Lichtenberg o el trabajo poético de Trakl. En el fondo, con estas figuras se condensaba para Wittgenstein el verdadero rostro de lo que para él era lo humano, en lugar de esas preocupaciones fingidas y arrogantes de filósofos profesionales que buscaban en determinadas aulas de clases el contenido frío y hermético del alma de la persona.


    Su esposo agregaba a Margarita que tal vez la “fuga mundi” del vienés como Maestro de Escuela en los Alpes había consistido precisamente en eso, en liberarse de esa maraña intelectualoide que trae consigo el mundo universitario europeo que va alejando cada vez más al profesor (y a los estudiantes) del verdadero sentido del vivir y la existencia humana. Con los pequeños alumnos, quizá, podía ser posible la emergencia de una comprensión nueva del mundo y la realidad en su vida, lo cual implicaba didácticas originales con los críos causando, sin embargo, no pocos conflictos con los padres de esos niños (que terminaron venciendo a Wittgenstein).


    Margarita, con todo, añadía que no todo fue desdicha para su novio esa larga permanencia de seis años con escolares en las aldeas de Rattenberg, Alpbach y Pertisau. Simultáneamente a su función docente en la aulas fue posible para el Maestro llevar a cabo una redacción completa de un Diccionario Linguístico para Aldeas Infantiles. Su contenido no trataba de definición de conceptos sino de ilustrar el correcto uso de la sintaxis escolar como contrapunto al mal uso de las palabras operada por la deficiente cultura popular tirolesa. La obra fue inscrita en l927 con el nombre de “Wörterbuch für Volksschulen” en el Ministerio de Educación de Austria con el numero 34-751 SG. Con la edición de dicho material el propio filósofo quería desconectar de su abstracción especulativa producida en el Tractatus Logico-Philosophicus por contenidos prácticos y resolutivos en el lenguaje. Regaló como “reliquia” un ejemplar a la familia Respinger en Ginebra.


    También, en ese tiempo surgió en Wittgenstein una relación muy profunda con uno de los sacerdotes de las aldeas, donde gracias a él conoció a fondo Los Hermanos Karamazov y además pudo revisar con detalle lo que significaba para la filosofía anglosajona del momento el contenido y las tesis del Tractatus, de las cuales discutió por carta con Russell, y cara a cara con G.E. Moore y Frank Ramsey. Asimismo, pudo llevar a cabo una tarea de propiedades psicológicas nada inquietante acerca de su completa implicación en los frentes de batalla de la Primera Guerra Mundial, donde participó. Decía Margarita que, con el alistamiento militar que hizo su querido Ludwig, buscaba en realidad la muerte (puesto que con el suicidio tenía reservas éticas y objeciones filosóficas) ya que el cumplimiento del deber y el estoicismo derivados de ese contexto bélico facilitarían (o no) poner en límites complementarios la dimensión la naturaleza de la lógica matemática con el corazón y el sinsentido humano. Quería probar —moralmente— con su exposición a la muerte la ausencia de miedo al destino.


    Integrado en el personal uniformado del barco Goplana, vigilando vastos sectores del río Vístula, Margarita recuerda que Wittgenstein declaraba que, a medida que cumplía en la nave con la vigilancia nocturna, pensaba en cómo poner punto final al Tractatus. La amenaza de la muerte por los disparos, el fuego y las sensaciones de sufrimiento vividas en el buque inducían a redactar los aspectos éticos y místicos de la obra, encontrando en ellos el núcleo de lo inefable. Este era el interés básico del libro, insistir en lo que no se puede decir y, de aquí, las quejas de Ludwig, según reminiscencias de Margarita, de las escasas consideraciones de algunos lectores universitarios británicos en torno a los sentimientos del Tractatus, en lugar de excesivo interés y preocupación por la lógica y la racionalidad matemática existente en el texto.


    Esta posible deficiencia de naturaleza sensitiva en otras mentes, que en cierto modo Ludwig creía proyectado y extensivo también a su propia vida, inducía permanentemente a su yo a buscar docta ignorancia tanto en poesías de Gottfried Keller, como en libros de Angelus Silesius, que se sumaba a su particular interés por la Teología Negativa (que declara que es más lo que ignoramos de Dios, que lo que sabemos de Él) existente en las Confesiones de San Agustín.


    Con todo, para Margarita, esta sincera búsqueda de “abandono” en Dios promovida por actos de bondad y confesiones piadosas de su novio carecía, no obstante, de la verdadera entrega que se presupone en una correlación entre la trascendencia y la persona. Margarita Respinger contemplaba dosis muy altas en el espíritu de su querido compañero de racionalidad, cálculo y falta de confianza, no sólo ante Dios sino ante ella puesto que en la conducta de Wittgenstein, a medida que intentaba compartir su vida con Margarita, aparecían declaraciones ácidas o punzantes, preguntando en más de una ocasión a su novia cosas sorprendentes como: “Dime, ¿por qué crees que yo te quiero?”. Desenterraba con ello “sentimientos hasta la raíz, tratando de encontrar la verdad exacta de lo que uno siente hacia él”, como había escrito en una carta Russell, destinada a Lady Ottoline, a propósito del conocimiento de ambos filósofos en Cambridge en 1912.


    *


    
      
        5 RHEES, Rush. Postdata, en: Recuerdos de Wittgenstein. Rush Rhees. (Compilador). (Traducción de Rafael Vargas). Fondo de Cultura Económica. México. 1989, p. 273.

      


      
        6 WITTGENSTEIN, L. Correspondencia con Rudolf Koder. Apeiron Ediciones (Traducción de V. Andreu y I. Ganero), Madrid, 2019, p. 22.

      

    

  


  
    — REMINISCENCIAS EN CHILE —


    Sin duda, la época de los Frentes de batalla, antes de permanecer cautivo en Como y Monte Cassino durante meses en 1918 y 1919, constituía el fragmento biográfico testimonial del filósofo decisivo para sus familiares y su novia en cuanto a consideraciones humanas y filosóficas dichas por él. Desde el “retiro chileno” de Margarita los recuerdos transmitidos por Ludwig, acerca de esa italiana etapa vital, estaban alojados en lo profundo de su memoria.


    Pero también permanecían de forma latente en ella aquellas reminiscencias relativas al conocimiento que se produjo entre ambos: después de su actividad de docente de Escuela y mientras cumplía funciones de arquitecto en la construcción de una casa a su hermana en Viena, Ludwig Wittgenstein se encuentra de lleno en una de sus típicas depresiones, donde el pasado de la guerra y la incomunicación con el prójimo hacen un trabajo profundo en él. Se refugia momentáneamente en la Allegasse con el fin de visitar a su familia y, en un encuentro dominical, aparece dentro de las numerosas amistades de los Wittgenstein Margarita Respinger, que es amiga de una de las hermanas de Ludwig. Interesada por el psicoanálisis, las Bellas Artes promovidas por Klimt y la Secession, aunque ignorante del pensar filosófico desarrollado hasta ese momento por Wittgenstein, se encuentra con el pensador en un amplio salón del Palacio quien bebe un agradable té.


    Margarita, en Concepción, recuerda que la primera impresión que se llevó de él fue un cierto tartamudeo, aunque buscando a la vez una extraña precisión en las palabras destinadas a ella. Después contó la propia Margarita que lo más llamativo de su persona fue la calma existente en sus pasos al caminar por el jardín y el destello del sol en el pelo de Wittgenstein. Era el mes de junio y el verano se adivinaba en la brisa tibia que venía del lejanísimo campo tirolés. A partir de aquí ambos comenzaron a verse con más frecuencia aunque advirtiendo las intuiciones de Margarita que el espíritu nómade y el horror a un domicilio fijo impulsaban a Ludwig a viajar temporadas por Inglaterra, Noruega o Irlanda.


    Sobre este espíritu errabundo, Margarita contaba a su marido que incluso en la juventud se resistía Ludwig Wittgenstein a la estabilidad que tenía que dar un hogar, por eso huía de compromisos fijos una vez en determinado lugar. Con el tiempo siempre resultaba ser un desadaptado, nunca una persona implicada por completo en las funciones y tareas propias de un domicilio específico.


    Su novia asociaba esta forma de vida del filósofo con Harry Haller, el protagonista de la novela El lobo estepario de Herman Hesse, leída con suma atención por Margarita apenas se publicó en 1927. De la vida de Haller se deriva una profunda composición biográfica, intentando el libro dar una respuesta respecto a la identidad y al destino personal del protagonista. Se sorprende además Margarita Respinger cuando, efectivamente, lee en un capítulo de la novela que se hable de un “Tractat del lobo estepario. No para cualquiera”, con lo cual parecía modularse en la obra de Hesse la solapa de una personalidad del “lobo” cuyo eco resuena dentro de un cierto molde espiritual de Wittgenstein.


    Quizá, para evitar la lucha por integrarse en comunidad, para Wittgenstein resultaba conveniente vivir solo, aunque este modo de vida tenía un precio no siempre cómodo. Las habitaciones que alquilaba en Cambridge pocas veces le satisfacían, y la permanencia en casa de algunos discípulos terminaba por transformarse en molesta, según los escrúpulos del pensador: ruidos, falta de limpieza, poco rigor según él en los horarios de las comidas. Este malestar se transformaba en huida y de aquí ese viaje a Rusia en 1935 tan raro, según supo Margarita que, para ella, más que buscar el alma del noble pueblo ruso gracias a Dostoievski y Tolstoi (como había comentado tantas veces Ludwig antes de decidirse por viajar a Moscú) era sin duda una fuga de sus propios problemas internos, especialmente acentuados cuando la señorita Respinger lo había abandonado a partir de 1933.


    Sobre asuntos de carácter doméstico, Margarita hace notar a su marido en Chile la cómica confesión formulada por el propio filósofo acerca de sus manías o ineptitudes
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